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Las Abuelas

Las 

Abuelas 

 de la 

 sabiduría 

murmuraban 

en mi 

 oído 

mientras el 

 sonido 

de 

sus voces 

 se hacía eco 

 en mi corazón, 

 el eco 

abrió 

la entrada 

a un lugar 

que sólo 

las 

 Abuelas 

 pueden 


compartir 

el hoyo 

de nacimiento de oscuridad 

y frialdad, 

 mientras estoy flotando 

 en las venas 

del 

cuerpo de la Madre 

 para 

 convertirme en 

todas las partes 

de su existencia, 

 pasar solamente 

 a conocer

el Secreto,  

es sólo 

una broma 

 mientras 

las 

Abuelas 

sonríen. 
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PROLOGO

EL DOMINIO DE LA CONCIENCIA ES UNA EXCELENTE RECA-pitulación de más de diez años de duro trabajo, en el viaje de doña Bernadette por el camino de la libertad. Esta es una fascinante descripción de la transformación de una mujer que vivió su vida siendo víctima de sus propias creencias y juicios, sobre el papel de la mujer en la sociedad.

Doña Bernadette inició una rebelión en contra del sufrimiento que las mujeres han soportado por muchos siglos, una revolución contra los papeles que muchas mujeres han asumido como víctimas indefensas de la sociedad. Durante toda su vida, vio a muchas de ellas convertidas en víctimas, condenadas a sufrir un abuso interminable. Doña Bernadette no quiso convertirse en otra víctima de la injusticia, por lo que eligió la búsqueda del sendero de la iluminación y del guerrero Espiritual.

En su viaje, mientras doña Bernadette descubría la decepción de su punto de vista y del propio maltrato que ello producía, empezó a ver el dolor que todas sus creencias le causaban. Ella se había escondido por demasiado tiempo tras las mascaras de rectitud, orgullo y vanidad. Recuperar su conciencia fue un conocimiento extremadamente doloroso de la verdad y las mentiras de su creación. En este libro, doña Bernadette describe cada paso de su largo y dedicado viaje, con palabras que hablan directamente desde el corazón. Con enternecedora autenticidad, ella comparte su transformación, de una víctima indefensa a una mujer de poder y sabiduría.

Doña Bernadette y yo hemos trabajado juntos por más de diez arños. En los primeros arños, ella era parte de un grupo especial de cuatro mujeres que practicaban el Dominio de la Transformación Acecho, que forma parte del Dominio de Conciencia. Doña Bernadette fue mi mejor aprendiz y pronto se convirtió en una maestra o mujer nagual de mi grupo. El momento de su iluminación ocurrió en Hawai, y fue entonces que escogió transformar completamente su punto de vista por uno de amor.

Desde 1994 doña Bernadette ha estado guiando a muchos aprendices hacia su iluminación. Por muchos arños fue mi principal asistente en diversos viajes de poder, y ahora ella es la líder de sus propias jornadas de poder. La sabiduría y el amor que ha compartido como maestra en talleres y clases, está ahora disponible en este libro. Como las muchas personas cuyas vidas han sido enriquecidas por las enseñanzas de doña Bernadette, usted puede encontrar en este libro la oportunidad para cambiar la dirección de su vida.

Don Miguel Ruiz 
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INTRODUCCION

MI DESEO DE CONVERTIRME EN UN GUERRERO ESPIRITUAL en el camino Tolteca empezó cuando era joven, durante mi búsqueda de la felicidad y satisfacción. En mis primeros arños, siempre estaba buscando algo. Tomé muchos riesgos y a menudo sentía como si yo fuera en contra de los sistemas de creencia de la sociedad. Siempre había una especie de lucha dentro de mí. No me sentía feliz ni contenta en la vida. Cuando era muy joven, creí fuertemente en la Iglesia Católica y seguí sus enseñanzas con todo mi corazón. Exploré convirtiéndome en una religiosa enclaustrada o monja. También visité otras iglesias para ver cuáles eran sus intenciones, sus palabras y su amor. Nada de todo ello me habló.

Finalmente, tuve un despertar cuando mi pareja vino y me dijo que nuestra relación había terminado. Mi corazón estaba roto. Sin tristeza o autocompasión, decidí subir a las montañas para descender dentro de una cámara de llanta. La primera vez que lo hice, me rompí seis costillas y fui hospitalizada. Era el Año Nuevo de 1990. Había luna llena y estaba azul. Mi excompañero no vendría a verme al hospital y sólo tuve unas cuantas visitas. Sentía que mi vida estaba muy vacía. Me di cuenta que en realidad estaba sola, y que todos nosotros, como seres humanos, debemos atravesar solos por nuestros procesos individuales, aunque haya otras personas a nuestro alrededor.

De niña vi algunas visiones y espíritus. En 1990, mientras yacía en la cama del hospital, vi imágenes de Jesús en la cruz, cayendo a la velocidad de la luz. Las visiones me ayudaron a ver mi vida. Aunque tenía el corazón roto porque mi pareja no quería estar conmigo, me di cuenta que había algo más en la vida. La mía no se trataba de hacer dichosa a alguna persona o esperar que alguien me hiciera feliz. Supe que tenía que encontrar la felicidad dentro de mí. Esto se convirtió en mi propósito. Quería sentir una satisfacción y paz total, tanto, que no importara que un compañero se quedara o se fuera. Si él escoge irse, nunca más se llevaría mi felicidad. Nada lo haría.

Mi accidente fue un despertar del Espíritu y no un percance en realidad. El Espíritu siempre me estaba hablando, pero yo simplemente no lo escuché, como no lo hace la mayoría de la gente. Necesité experimentar una sacudida en mi cuerpo físico, para que no tuviera ningún lugar hacia donde correr. Para curarme, me vi forzada a sentarme derecha, por semanas. Esa situación se convirtió en un momento de contemplación y búsqueda de mí misma. Tan pronto como las seis costillas sanaron, fui al Centro Budista Tibetano K.S.K. y por un tiempo estudié con el Lama Karma Dorje. Aprendí cómo meditar. Varios meses después un amigo me habló de don Miguel, un chamán que había llegado a la ciudad. Fui a una conferencia y luego empecé a estudiar con él. El trabajo fue muy poderoso para mí. Puse el cien por ciento en esto; no tenía nada que perder.

Mientras estudiaba con don Miguel, hice mi primer viaje de poder a las pirámides de Teotihuacan. Participé en una ceremonia de guerreros Toltecas, en el lugar donde las habían realizado miles de arños atrás. Mi vida empezó a transformarse a cada momento. Después del viaje, don Miguel me preguntó si quería convertirme en una aprendiz. En ese tiempo había muy pocos. Yo acepté. Escogió a cuatro de las mujeres que estábamos estudiando con él, para representar las cuatro direcciones; yo fui el Sur. Empezarnos a reunirnos semanalmente, en grupos de Acecho en mi hogar, una hermosa y pequeña casa de adobe, sin electricidad, que usaba una estufa de leña para calentar. Muchos meses después, se nos unieron otra mujer y un hombre quien había sido entrenado como un nagual. No nos importó la nieve, la lluvia, ni el sol. Dimos nuestras palabras para vernos a nosotros mismos y practicamos Acecho por casi dos años. Compartimos nuestras vidas. Nos sanamos juntos y nos amamos y respetarnos mutuamente como “espejos”. También aprendimos un nuevo nivel de amor y respeto hacia nosotros mismos. Nuestro trabajo necesitó de una gran disciplina y un deseo verdadero de ver hacia dentro. Requirió de mucha concentración y entrega.

Al tercer arño de aprendizaje, yo había hecho mucho Acecho. Había adquirido cada vez más poder personal y había asistido a muchos viajes de poder con don Miguel y doña Gaya, la mujer nagual en ese momento. Una adorable mujer con mucho poder que era muy directa y una maestra mágica. La mayoría de los viajes de poder para cambiar la vida, que tomé con ellos, fueron en Hawai. Caminamos con un grupo de guerreros Espirituales por tres horas hacia dentro de un volcán donde don Miguel efectuó una ceremonia, pero algo le pasó. Después me enteré que estaba teniendo un serio ataque cardíaco. En ese momento, todo lo que supe fue que él no estaba en su acostumbrada forma de poder y que doña Gaya ya se había ido para empezar la caminata fuera del volcán.

Mis instintos y sabiduría interna, me dijeron que había algo que yo tenía que hacer porque sentí que don Miguel estaba dejando su cuerpo. No tenía yo teléfono ni contacto con alguien que no fueran los guerreros Espirituales que estaban allí, y teníamos que caminar por tres horas para salir del volcán. Además, la mayoría de mis acompañantes estaban iniciando guerreros Espirituales, así que no podía decirles nada y tuve que mantenerlos concentrados. En aquel instante decidí ayudar a don Miguel, jalando la energía de la Madre Tierra hacia mi vientre, y poniendo mis manos sobre él. Fui capaz de jalar mucha energía, porque Hawai es una tremenda fuente de energía pura de la Madre Tierra. Al compartir mi amor y energía con don Miguel, nuestros espíritus emergieron y nos volvimos uno solo. Entonces empezamos una lenta caminata para salir del volcán. Sentí como si fuera con Jesús caminando hacia su crucifixión, el momento de la transformación cuando dejaría su cuerpo físico. En ese momento, don Miguel casi salió de su cuerpo físico. Mientras caminábamos, también lo vi cambiar y volverse seres diferentes desde diversas vidas. Además, vi y sentí a los guardianes de las rocas mandar su energía a mi Voluntad. Al final, logramos salir del volcán y subir a la camioneta.

Con esa experiencia, todo mi ser se transformó y cambió. De verdad, no hay palabras para describirlo, pero experimenté una gran felicidad por mi propia entrega para la supervivencia de otro ser humano. Fue la más incondicional expresión de amor. Desde el momento en que mi espíritu y el de don Miguel emergieron, me convertí en la segunda mujer nagual (doña Gaya fue la primera). Nunca había soñado en ser una realizada mujer nagual. No sabía que había nacido nagual, un ser con un huevo doble o campo de energía. Simplemente era mí sueño llegar a alcanzar la felicidad y la paz con cada aliento. No deseaba ninguna situación que algutia vez pudiera quitarme mi felicidad porque ella estaría dentro de mí. Al dar mi amor y energía para que don Miguel sobreviviera, recibí el más maravilloso regalo. Experimenté una verdadera felicidad y un amor incondicional. A partir de ese momento, me convertí en maestra. Desde entonces, he compartido y servido a muchos y muchos guerreros Espirituales que ahora son grandes maestros. Hoy tengo paz en mi vida con cada aliento. Nada puede quitarme mi felicidad porque está dentro de mí.

Con este libro, comparto con usted el viaje para realizar su verdadera naturaleza, que es felicidad, y su verdadero espíritu es festivo y se ama a sí mismo. Una vez que se ame de verdad a usted mismo, podrá amar a los demás incondicionalmente, sin ninguna expectativa. Este libro lo guía para ver dentro de su corazón y abrir las puertas que usted ha cerrado. Para estar satisfecho, debe tener el coraje de quitar los cerrojos a esas puertas y amar las partes de usted que están detrás de ellas. Le doy este libro con todo mi amor y respeto.
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PERSPECTIVA GENERAL

El Sueño del Planeta

LOS TOLTECAS CREIAN QUE VIVIMOS LA VIDA EN UN SUE-ño. Veían que la mayoría de la gente vive en el Sueño del Planeta o en los sistemas de creencia de la vida diaria. Los Toltecas también creían que podríamos llegar a ser guerreros magistrales y trascender en el Sueño del Planeta con sus limitaciones para crear nuestro propio Sueño ilimitado. Para nosotros, el Sueño del Planeta es nuestro mundo como lo conocemos hoy. Consiste en nuestras sociedades, gobiernos, sistemas de creencias y nuestras reglas y expectativas. Son las estructuras por las cuales vivimos nuestras vidas, establecemos nuestras metas y luchamos para obtener ciertas cosas en la vida, tales como buenos trabajos, familias, casas bonitas, educación, nivel social y así sucesivamente. Dentro de este Sueño puede haber algunas creencias básicas, como la que nos dice que si llevamos “buenas vidas” y vamos a la iglesia/templo/mezquita nos reuniremos con Dios después de la muerte.

Aunque hoy en día muchas sociedades ricas en aspectos materiales y nosotros, como individuos, tenemos demasiado en la vida, a menudo estamos vacíos por dentro, buscando algo más que nos haga felices. Entre nosotros es rara la persona que se siente satisfecha en la vida y no anhela algo. Esta búsqueda por “algo más” nos ha conducido a perseguir la espiritualidad, para encontrar a Dios, el Espíritu, la Fuerza o Jesús. Tendemos a creer que si podemos conectarnos con el Espíritu o Dios, encontraremos felicidad, paz, satisfacción o amor incondicional, y por lo tanto, ya no sentiremos que algo nos falta.

Hoy, la gran apertura a la información, fuera de los sistemas tradicionales de creencia o el Sueño del Planeta, ha resultado en el florecimiento de muchas creencias alternativas. En este momento, la Espiritualidad está de moda. Ahora que estamos en un nuevo milenio, no es un momento demasiado temprano. Nuestro mundo, como lo conocemos, está cambiando; la energía se está moviendo más rápido que nunca en el planeta. Este periodo puede ser un momento de una tremenda transformación, si despertamos a nuestro verdadero ser o, si no queremos enfrentarnos a nosotros mismos, puede ser de inmensa devastación, tragedia e insatisfacción. Hay muchos caminos, pero el que trabaja por nosotros es uno que abre el corazón. Sabemos que es el que nos corresponde, cuando nos hace decir “Sí, esa es mi vida”. Luego, sentimos una sensación de paz, y las puertas del corazón se derriten para abrirse. Este libro está escrito para cada uno de nosotros, para que podamos decir “Sí, esa es mi vida”.

Los Toltecas 

Los Toltecas fueron personas de conocimiento y sabiduría: artistas de vida. Su propósito fue hacer cada momento magistral. Debido a su gran amor y respecto por ellos mismos, crearon un ambiente impecable, uno de satisfacción. Al ver hacia dentro de su ser para sanar al guerrero Espiritual herido, dominaron un nivel de estar totalmente vivos, y de crear el cielo en la tierra. En todo momento estaban preparados para ver, por dentro y fuera, los árboles, los animales y a toda la vida, incluyendo más allá del siguiente nivel de Dios. Los Toltecas sintieron que los humanos tenían la capacidad para ser maestros, de creer en una vida sin limitaciones, y confiar en que había algo más allá de lo que ya conocían. Estos artistas de vida vinieron para crear y estar abiertos al amor infinito — la visión de todos los seres para la paz del corazón, mente y aliento.

Había dos niveles de aprendizaje Tolteca: el Caballero Jaguar y el Caballero Águila. Los aprendices eran guiados por un nagual, un maestro de no limitaciones. Los dos niveles representaban etapas en las cuales los aprendices se convertían en sus “yo mismo” más altos y verdaderos, y luego llegaban más allá ese punto de experiencia de eterno amor incondicional y satisfacción. Su primer paso en el viaje, era escoger ser aprendices y con el tiempo convertirse en Caballeros Jaguar. Para, al final, alcanzar el último nivel y experimentar el amor incondicional, los guerreros tenían que dominar el Acecho, el Sueño y estar atentos en cada nivel del trabajo del guerrero Tolteca. A esto se le llamó el Dominio de la Conciencia.

Cuando los primeros colonizadores llegaron a México, mataron a la mayoría de los guerreros Toltecas. Como resultado, las prácticas del camino Tolteca se escondieron en la clandestinidad y se formaron grupos secretos de guerreros Toltecas. Sus enseñanzas permanecieron ocultas hasta hace muy poco. Aún en 1990, no cualquiera podía estudiar el trabajo Tolteca. Sólo las personas escogidas pudieron convertirse en aprendices.

Acecho

Pero ahora, en la tierra, es el momento para que la sabiduría de los Toltecas sea compartida, en el Sueño del Planeta, con todos los que estén preparados. Usted es una de estas personas, si está deseoso en ser sincero con usted mismo y ser quien en realidad es. La libertad y el amor empiezan en su interior.

En este libro usted se sumergirá en el Dominio de la Conciencia a través del arte del Acecho. También puede escoger combinar este arte con otras herramientas, para encontrar el Dios y el amor que usted es. Acecho es una herramienta simple pero muy poderosa que puede auxiliarlo a ensanchar su conciencia y transformar su sistema de creencia. Lo puede ayudar si elige amar, aceptar y abrazarse a sí mismo tal como es, lo que es absolutamente perfecto. La palabra Acecho puede asustarlo y hacerlo reaccionar negativamente, pensando “Dios mío, ¿alguien me acecha?”. Sin embargo, si escoge usar la sabiduría Tolteca que se presenta en este libro, olvidará todas sus viejas creencias, incluyendo aquellas sobre Acecho y creará algo nuevo. El arte del Acecho — el arte de Acecharse a usted mismo — es un proceso creativo e imaginativo, que sólo se refiere a usted; y a nadie más.

El concepto de Acecho viene del gato, que es el maestro de Acechar. Si usted decide practicar este arte será el Acechador. Como un guerrero que comienza, será un Caballero Jaguar, el gato. Acechar será su trabajo de principiante. No estará Acechando a alguien más fuera de usted mismo, ni señalará a otros, culpándolos de su desgracia. Se estará Acechando a usted mismo: sus pensamientos, sentimientos, patrones de conducta y heridas emocionales adquiridas a través de su vida. Estará apuntándose a usted mismo, buscando dentro de su propio corazón. Las puertas, una vez cerradas, comenzarán a abrirse y a sanar todas sus heridas, una a una, para que pueda vivir completamente la vida, abrazándola por lo que es. Acechar lo conducirá a la auto-curación y transformación.

El viaje para aprender Acecho para auto-sanarse y transformarse, lo llevará primero a las profundidades de su propio sistema de creencia. Aprenderá cómo el proceso de domesticación del Sueño del Planeta, lo aleja de su ser verdadero y de la libertad, paz, satisfacción y amor. En el curso de los siguientes capítulos, verá cómo el Juez y la Víctima, los que forman parte de su propio Parásito personal, funcionan en su vida, perpetuando la insatisfacción y la ilusión de lo que “debería” ser. Aprenderá sobre los muchos “ganchos” en la vida, que apresan su atención y lo hacen perder el rumbo. Verá cómo sus heridas se crean por los acuerdos que le dan los demás en el Sueño, y que son las semillas que otros plantan en usted, por el poder de sus palabras y acciones. Cuando cree verdaderamente en los acuerdos, termina limitando sus experiencias en la vida. Entonces tiene miedo de vivir y de expresar su verdadero yo. En su lugar usa una máscara, que presenta al mundo lo que usted imagina que los demás quieren ver. La usa para conseguir lo que piensa que quiere, lo que cree que lo hará feliz. Sólo que nunca se siente así. Continúa buscando más y mejores cosas, como un mejor trabajo donde gane más dinero o una casa más grande, otro carro o una mejor pareja. En el proceso se siente miserable y no sabe quién es en realidad o qué es lo verdaderamente importante en su vida.

El primer juego de herramientas para encontrar su yo y manifestar sus propias visiones, que consisten en las cosas que quiere para su vida, son los once modelos espirituales que se relacionan en el capítulo 10, cuyo propósito es guiarlo en su vida diaria. En este libro, la sabiduría Tolteca le enseña a ser un guerrero, lo que suena violento, pero la guerra que está haciendo no es sobre violencia. En su lugar, amará a esta guerra porque se refiere a ser amable, gentil y amoroso con usted mismo, posiblemente por primera vez en su vida. Esta guerra es en contra de las partes de su sistema de creencia que ha interiorizado y las funciones de su propia mente, tales como el Juez. Como la mayoría de la gente, es probable que usted sea su peor Juez, siempre haciéndose sentir mal. Para ganar esta guerra personal y encontrar la paz, tiene que comprometerse con usted mismo y dar el siguiente paso, que es convertirse en Caballero Jaguar y ser un aprendiz para su propio yo.

Una vez que se ha comprometido y se coloca como aprendiz de usted mismo, empiezan el viaje y el Acecho, esto es, el usar una poderosa herramienta para ayudarlo a transformar su vida. También le auxilia para reclamar la energía que ha perdido al vivir la vida; experimenta una conciencia más grande, paz interior y satisfacción; y alcanza un lugar donde siente amor incondicional por sí mismo y los demás. Depende de usted dar el primer paso, así como todos los que le siguen. Algunas veces se necesita mucho valor y perseverancia para enfrentarse a sí mismo y a su verdad. Si tiene el valor y el deseo de cambiar, entonces este libro puede ser una herramienta para ayudar a guiarlo.
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